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JIVAGO PENSADOR 
,/ 
Quizá puedan parecer inoportunas - tardías - estas notas sobre 
un libro, el auge de cuya popularidad literaria no pertenece ya a 
este momento. Amigo más de la ponderación que del brillar momen- 
táneo, se me ofrecen ahora-un tanto lejanas ya las polCmicas que, 
por desgracia, le han dado una importancia que desvía de su ver- 
dadero valor- como materia apta para una consideracidn adecuada. 
El motivo : la personalidad de un literato que, rechazando el 
cultivo de la filosofía como disciplina, se acredita como un pensador 
en todos los temas que trata a la manera literaria, escogida metodo- 
16gicamente. ((No me gustan las obras exclusivamente de filosofía. 
A mi entender la filosofía debe ser un sobrio condimento del arte 
y de la vida)) (pág. 467) (1) .  
Demos antes, y a manera de introducción en cierto modo acla- 
ratoria de nuestros asertos posteriores, una ojeada al aspecto lite- 
rario; en un autor para el que la filosofía e s  arte y vida, esto no 
puede carecer de significado. Por eso, lo' que a R. NORMANDIN (2) 
sorprende y considera ctfaiblesse de structurev, esto es, la técnica 
novelística empleada por PASTERNAK, se nos ofrece a nosotros como 
el vehículo más adecuado, y conscientemente elegido, para lo 
que el autor pretende comunicarnos: el desarrollo mismo de la 
vida en toda su complejidad y amplitud, como muy bien ha dicho 
M. BRION (3). 
Para ello no se ha visto en la necesidad de innovar; su técnica 
está dentro de la novelística rusa, entroncando literariamente con 
Guerra y Paz, pongamos por caso. Es  Cste un ángulo que nos 
revela la personalidad de pensador del autor que nos ocupa. Su  
libro satisface la terna de su filosofía : por un lado la vida, con 
todas sus incongruencias y azares aparentes, por otro el arte im- 
(1) BORI~ L. PASTERNAK, El DOC~OY Jivago. Ed. Noguer, Barcelona, 1958. 
(2) R. N , :  Le Docteuv Jivago, en i<Revue de l'Universitt5 d'Ottawa», 1959, pág. 219. ' 
(Digamos, ademds, que nos parece muy acertado el calificativo de epo6tico>), que este autor 
atribuye a El Doctor Jivago, aunque nos separemos de 8 en otros aspectos.) 
(3) M. BRIEN, «Revue de Paris)~, 1959. 
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pergnando cada una de sus manifestaciones. S u  obra no es la de 
un intelectual alejado de la realidad, sino la visualizacidn intelec- 
tual y artística del fluir vital. El mismo concepto de arte está cons- 
titutivamente abocado a la reali¿ad. ((El arte está siempre al ser- 
vicio de la belleza y.. . la belleza es la felicidad de dominar la forma. 
I,ri. forma e s  el presupuesto orgánico de la existencia. Todo 10 que 
csttt vivo debe, para existir, tener forma, y por esto el arte, incluso 
e1 arte trágico, es el relato de la felicidad de existir)) (pág. 519). 
131 arte no puede desgajarse de la vida, sino que por el contrario, 
debe aplicarse :L dominarla. Y conseguirá la belleza al conseguir 
el dominio de lo que es privativo de lo vivo : la forma de existencia 
que posibilita su realización. 
JIVAGO es un convencido del valor vital. De las exigencias que 
($1 mismo comporta, con sus derechos y deberes. No de la vida 
circunscrita a la corta existencia de un hombre, sino del fluir vital, 
como mAs arriba hemos dicho. ((Pero en el tiempo, siempre la mis- 
ma vida, inconmensurableinente idéntica, vuelve a llenar el uni- 
verso...)) (p8g: 82). Y en idkntico sentido se expresa Lara al decir : 
<<Queda tan solo la fuerza priiilitiva, no vinculada a la vida de hoy, 
de una desnuda existencia espiritual...)) (pág. 463). Esta existencia 
es 13 que estd en la base de todo y sobre la cual se apoya todo gé- 
nero de canibio. Esto les lo que en la mente de JIVAGO se resuelve 
en entusiasmo por la revolucidn. Ciertamente lo establecido )como 
vttlido sin la actualidad espiritual de un ser que lo viva, carece para 
41 de sentido. Desde aquí habrá que atender a la renovación que 
la vida niisrna exige y prescindir de lo que supongan fórmulas ale- 
jadas cle la realidad. En este sentido son altamente aclaratorias las 
nociones sobre religión, expresadas por boca de N. NIKOLAIEVITCH, 
pariente de JIVAGO, y sacerdote desidente, separado de la Iglesia 
ortodoxa : circunstancia esta última importante para calibrar, den- 
tro del simbolismo de la novela, si el CRISTO de JIVAGO es o no 
c.1 cristiano (4). "Hasta ahora se consideraba q u e  lo esencial del 
Evangelio eran las máximas reglas morales contenidas en los man- 
damientos, mientras que para mí lo esencial es que Cristo habla 
con parábolas extraídas de la vida diaria, explicando la verdad a la 
luz de la existencia cotidiana.)) La verdad se halla en la realidaid, 
arranca de la vida; por eso JIVAGO criticará a los políticos que se 
apartan de ella, como veremos más adelante, diciendo que son hom- 
bres que no aman la verdad. ((La base de esto-concluyendo la 
cita anterior-es el concepto de que la comunióii entre los mortales 
no acabará nunca y la vida es simbólica porque tiene un significa- 
do)) (pág. 53). Decididamente, JJVAGO se inclina por el espiritu, y en 
(4) Ver para este tema: i t .  %J. DE HORNEDO, S. 1 : El $oeta Yairi A.  Jivago, Has@ 
y Fc, Madrid, 1969, págs. 527-9. 
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modo alguno por la legalidad de tipo tradicional. S u  personalidad 
de revolucionario está hondamente arraigada en su orientación, 
digamos vitalista, que postula el hallazgo del significado de la vida 
en esa comuni~ón que no acabará nunca. Esto es lo que simbólica- 
mente también nos expresa su huida de TONIA, símbolo viviente de 
una tradicihn muerta y su refugiarse en LARA, símbolo del espíritu, 
de la innovación, de la vida misma (5). NOS lo manifiesta expresa- 
mente al referirse al pueblo judío : ((¿ Cómo en la era cristiana es 
posible hablar de pueblos 3 Y a  no hay simples pueblos, sino pue- 
blos convertidos, transfigurados y precisamente lo importante es 
esa conversión, y no la fidelidad a viejos principios ... Cuando el 
Evangelio dice que en el reino de DIOS  no hay griegos ni judíos ... 
Quiere decir : en ese nuevo modo de existencia, en esas nuevas 
relaciones entre los hombres, que el corazlón ha concebido y que 
se llaman el reino de DIOS,  no hay pueblos; s610 hay personas)) 
(página 142). Las fórmulas de cuyos esquemas viven los pueblo% 
no producen en modo alguno la bienaventuranza del espíritu, de 
que antes nos ha hablado JIVAGO. Este personalismo-la vida es 
individual para cada uno de nosotros-es otro de los rasgos de 
sti ser revolucionario. Rasgo a la vez determinante de su orienta- 
ción hacia la renovaci~óa, hacia el cambio de TONIA por LARA. ES 
la singzi.larizaciÓn, que se pone a la *masa como a la peor de las la- 
cras, como a la muerte del espíritu. 
No pensemos en un individualismo de tipo aislacionista. El 
nuevo modo de existencia, definido esencialmente como relaciones 
entre los hombres, quedaría bárbaramente mutilado con este cali- 
ficativo. ((El alma del hombre es justamente el hombre presente en 
los otros hombres)) (pág. 82) (6). En esto se concreta la vida del 
hombre, en expresarse hacia fuera en un acto, ~ b r a  de sus mismas 
manos, que dejará el ser del hombre plasmado con eternidad, for- 
mando parte de la coinposición del futuro. Y esto, de modo que 
((la felicidad solitaria no e s  felicidad)) (pág. 202). 
Un  don inapreciable tiene esta vida, completamente nuestro 
y que posibilita el desarrollo y orientación de la misma hacia el fu- 
turo : es ((la inteligencia, el talento, en el sentido más amplio y 
laton (pág. 83). 
Estamos ya en este momento en situacibn de enfrentarnos con 
la visisón global del m z ~ n d o  y su historia, en el sentido de una supe- 
ración resolutiva del misterio de la muerte. El trabajar en esta línea 
requiere un cierto impulso, una preparación espiritual. En primer 
(5) Para la simbologia del Doctor JIVAGO, ver el excelente artículo de Y. LÉvY: Les 
tvois jemmes d u  docteur Jzvago, en aLe Contrat Social>), París, 1959. 
(6) Ver sobre el alma, pág. 551 :  nuestra alma ocupa su puesto en el espacio y está 
dentro de nosotros como los dientes en la boca. No es posible violentarla impunemente 
hasta el infinito >I 
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llena el corazón del hombre y exige expansionarse y ser gasta- 
(la)) (pág. 17); de la que ningún hombre puede prescindir, a la que 
c.11 virtud de ningún derecho es posible mandar (7). Datos presentes 
I cn el Evangelio y que para JIVAGO constituirán norma de actuación, 
sin confundir jriinás el amor al hombre con la colaboración a una 
iiianera de pensar. ((Luego, las razones esenciales del hombre de 
hoy ... ideal de 1;i libre individualidad y la vida como sacrificio)). 
],u libertud, que sálo instauró CRISTO, al igual que la vida en la 
posteridad - arnbos conceptos entendidos de modo muy distinto de 
aquel en que Cristo los predicó - se afinca como sustancial en este 
proceso. Aspectos, los anunciados, que nos ponen en situación de 
entender las úliiinas precisiones de PASTERNAK en torno al hom- 
l 1)rc. : ~ 1 ~ 0  diría que el hombre está constituido por dos partes : Dios 
\. tral~ajo)) (pág. 47 i ) .  
Henios afirmado que JIVAGO era revolucionario; a pesar de su 
ianttisiasnio por el alma rusa, por su amor a la tierra, nos atrevemas 
a decir que sil orientaciijn revolucionaria está en oposicibn a los 
rt~siiltaclos obtenidos por la revolución que el azar le depara. Sin 
que obliguemos a decir a PASTERNAK algo que posiblemente no, 
arlrnitiría, consideramos a JIVAGO más bien un revolucionario a la 
jrirncesu (8). I?i defiende no una igualdad de tipo materialista, sino 
' la vida del espíritu con todas las exigencias que ella postula de 
libertad y respeto a la individualidad de la persona humana. Una 
revolución (que tiene un marcado acento individual, hacia la con- 
secución de la aufenticidacl de cada uno. Lo cual sucede, es cierto, 
dentro de una revolución general, a la manera rusa. Pues todas 
las revoluciones individuales hallarán su total culminación-nos 
dice-en el sociulisrno, como mar donde se manifiesta la verdadera 
vicla, ((creadoratnente enriquecida)) (pág. 170). 
Esto Ilevard consigo la supresión de lo morboso que indudable- 
iiic2nte hay en la vida de los ricos (pág. 197), produciendo la libera- 
ricín clel ptieblo y el ((poner las cosas en su sitio)) (pág. 207). Hay 
que arrancar de raíz, para ello, el orden pasado, pero llegará un 
nioniento ((cuando esto suceda ... (en que) el orden nuevo nos será 
Inii familiar como cl bosque en el horizonte y lag nubes sobre nues- 
tras cabezas)) (pág. z 10). 
Irs, en el niás aiiiplio sentido de la palabra, un hmanista, 
ciiyüs piedras de toque no son ajenas al cristianismo. Su contacto 
c y o t i  C'HXS-ro no Iia sido totalmente infecundo, como pretende decir 
(7) Tni i~ t i  spurita(lo y desarrollado globalmrnte por E. DELGADO, S. 1. : B .  Paster- 
7trrk. I'vem,io Nobcl. Hszóri y Fe, Madrid, 1958. 
(8) I\ no tXutlarlo esistta relación entre 1s nacionalidad de LARA y la Rusia espiritual . 
i l i ie  61 desra. 
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R. NORMANDIN en el citado artículo. Cierto, como dice este autor, 
que vive al margen del cristianismo, pero este vivir fuera es muy 
distinto del que le correspondería como simple diletante. JIVAGO 
trata los temas del Evangelio no como un extraño, sino adquirien- 
do conciencia de estos problemas y to'mando posición ante ells, una 
posicilón todo lo personal que se quiera. 
Pero 2 qué pasa con la fecundidad de este mundo creado por 
JIVAGO y reencontrado junto a LARA ? c Y la revolución ? ¿Y Rusia 
-a quien Jivago ama entrañablemente - y a quien ((corresponde 
ser el primer imperio socialista desde la creación del mundo)) (pá- 
.gina 21o), porque ((ciertamente en Rusia se acablb la historia de 
la propiedad)) ? (pág. 277). 
Esta Rusia que ((daba a todo el siglo XIX una categoría hist6- 
rica: el nacimiento del pensamiento socialista)) (pág. 525); y ((el 
marxismo, que vio dónde se hallaba la raíz del mal y dónde estaba 
el medio de curarle y se convirtió en la fuerza motriz del siglo)), 
han sido víctimas del predominio materialista, no han sido más 
que una ilusión. Porque el materialismo socaba de raíz y embru- 
tece los principios más inalienables, impidiendo su realización. 
Dentro del si.p72bolismo que caracteriza la acción de  ((EL DOCTOR 
JIVAGO)) es significativa la separación de los protagonistas. LARA, 
símbolo de esta Rusia espiritual, abandona a JIVAGO por el engaño. 
La instauración de este modo de ser ha entrado en la segunda 
fase de la consolidación de todo poder nuevo. Después del período 
crítico aparece ((la preponderancia de las fuerzas oscuras de los que 
se adhieren, los simpatizantes por conveniencia)) (pág. 468). A par- 
tir de este momento la auténtica revolución ha fracasado. E s  la 
época de las denuncias, intrigas y odios. En donde desaparece 
el concepto mismo de renovación y autenticidad, fuente de la revo- 
lución. Es la época en que se empieza a pensar en vivir de con- 
ceptos absolutos impuestos por los de arriba, árbitros de lo que, 
siendo falsa revolución, pasa por el triunfo de la verdadera ideo- 
logía por la que se ha luchado. Es el dominio de la mentira y de 
la irrealidad. Que separa al marxismo del mundo de los hechos 
por el proceder de los políticos, ,((que no quieren verificar sus ideas 
en la experiencia ... y hacen cualquier cosa por volverle la espalda 
a la verdad)) (pág. 296). 
Tal estado de cosas no puede tener la aprobación de JIVAGO. 
El último período de su vida - desconcertante en apariencia - es 
símbolo pai-ente de esta disconformidad. Su convivencia con MA- 
RINA, símbolo de la Rusia matetrialista nuevamente instaurada, no 
llega jamás a legalizarse a pesar de las presiones exteriores. Idén- 
tico sentido tiene la negación rotunda a la colaboración que de- 
muestra toda esta parte de su vida y que se expresa en sus conver- 
saciones coi? DWDOROV y GORDON, ejemplos de los que han transi- 
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gido y a los que JIV,\C;O enjuicia como hipócritas y esclavoos : ((El 
Iio~nbrt: que no es  libre idealiza siempre su propia libertad)) (pági- 
na 550). (Notemos que no se trata de una crítica al marxisn~o, sino 
( Iv iin gobierno que pretende encarnar esta teoría (g).) 
Ilespués de esto, ¿qué le queda a JIVAGO de su revolución ' 
iiitlividual ? Una cierta desilusión condensada en una frase, a la 
vcAz casi derrota y juicio sumario sobre el desarrolloi de la revolu- 
ci6n : ctl,o que fue concebido de un modo noble y con altura de 
L iliiras, se convirtió después en tosca materia)) (pág. 590). Y la espe- 
ranza poética de unos poemas, en los que se aúnan sus sentimientos 
v un;i citlrta búsqueda en torno a DIOS. 
P. Darcler 
LTniversidad de Barcelona 
IIi ha una rnancra poetica i una manera tecnica de filosofar. .La 
pritiit~rít Cs la de11 original de la saviesa; és natural i fresca. La se- 
gotia, en crinvi, 4s cl resultat d'un cLolor6s esforq artificial; és ferma 
i prActica. 1,:~ segona fortifica la primera; la primera alimenta la 
sc.gon:i. t T n a  canelln de metal1 aplicada a la font fa que l'aigua no 
s'ihst-oli iiií~tilment eiitre les esquerdes de les roques. Una distinció 
o iina tlefinici6 acur:ldes salven del caos les guspires del pensament 
c.spontaiii, per0 un simbolisme o una metafora adients salven de la 
iiiort cls csquemes del pensament treballat. 
,\vui, plens cotii estem d'esperits inclinats a la tecnica, patirn 
t l v  1;i iilnricn cie texts poetics de íiiosofia. 2 Qui sera l'agosarat que 
:;';itrrvirA a sotmetre lec seves tímides intuicions a les eines dialec- 
iiclues espccialitzades, forjades en tants segles de pensar? 0, si més 
110,. ;, qtii es far& escapo1 de l'atac de plagi, per coincidencia d'inspi- 
r:i(.ir% :iirib nnteriors filhsofs ? Ens pesa la cultura. 
I'otsci snls resta als poetes de la filosofia, amb propbsit ben 
Iiiioiil, dn tleixar c6rrer lhigua clara d'unes senzilles idees, sense 
~)rtTc~nsions d'originalitat o rigor tecnic, cedint el pas, per a les grans 
cSonsiriicciolis, als filbsofs professionals que dominen el procediment 
(9) Coti respt2cto al cornunismo o anticomunismo de JIVAGO, véase el articulo de 
1c. 1 )ri c:.rt>o, S. l., y el do R. af nB I ~ R N E D o ,  S. I., ya citados. 
